Segunda parte: personas e institución

Esta segunda parte dedicada a reflexionar lo referente a las personas implicadas en el acompañamiento y a la institución en cuanto esta dimensión de acompañamiento, consta de las siguientes puntos:

· La persona del estudiante en el nivel de educación superior; características de la etapa juvenil

· El educador como acompañante

· La institución de educación superior y el acompañamiento

Los cuales a continuación se exponen.

1- La persona del estudiante en el nivel de educación superior

Carácterísticas de la etapa juvenil

Definición

Esta etapa se ubica de los 18 a los 25 años de edad, aproximadamente. E. Erikson
 la considera una moratoria social, una demora que se otorga a alguien que todavía no está listo para responder a una obligación. Se trata de un tiempo de tolerancia selectiva por parte de la sociedad y de un juego provocativo, por parte de la juventud, que a pesar de ser un juego, conduce a un compromiso profundo. La sociedad debe proporcionar a sus juventudes los espacios para ejercitarse y prepararse para acceder a las oportunidades de realización personal y de supervivencia y por lo tanto, debe brindarles las facilidades oportunamente con los roles de los adultos, para experimentarlos.

E. Erikson llama a esta etapa como de intimidad versus aislamiento. La intimidad, en este sentido, se refiere al deseo de relacionarse profundamente con otra persona; de tener una relación que se base en algo más que la necesidad mutua. Significa dar y compartir sin preguntar lo que se va a recibir a cambio. Alguien que no haya logrado desarrollar un sentido sólido de identidad, teme ser agobiado o absorbido por otra persona y puede aislarse.   

Corresponde, en la vida universitaria, a la etapa del noviazgo, de los estudios profesionales y de la profesionalización misma, es el tiempo destinado a la elección vocacional y a su confirmación, por la cual, generalmente en nuestra sociedad, después de los 25 años se está destinado al desempeños de un rol adulto específico.  

La maduración en los jóvenes 

A nivel somático: las funciones hormonales se han estabilizado y su cuerpo les resulta familiar. Los varones se sienten a gusto con su cuerpo. Su voz es grave y disminuye el acné. Se preocupan menos de sus erecciones. Se muestran jóvenes y alegres. Las mujeres tienen mejor establecidas sus reglas, mejor acompasadas. Han aceptado estas transformaciones que las van convirtiendo en mujeres. Se han tranquilizado. Su cara se hermosea y embellece, sus cuerpos se afinan. Han alcanzado su talla definitiva. Resultan encantadoras. 

La conducta: están ávidos de vivir intensamente, pero un poco más razonablemente, pues piensan en su porvenir. Su carácter se afirma con el paso del tiempo y se hace más estable. Su humor está más tranquilo y mejor controlado. Las crisis de oposición se atemperan. Entre ellos y ellas descubren mutuamente sus diferentes reacciones. Tratan de conocerse. Reflexionan con mayor hondura. Escuchando a los demás matizan sus juicios. Piensan en el porvenir, toman en serio su trabajo. Tratan de independizarse y se sienten responsables de sus actos. Comienzan a hacer mejor uso de su libertad. Se alegran de dialogar con los adultos de manera sincera y apacible. Sienten necesidad de explicaciones claras y lógicas sobre la vida, el trabajo, el carácter de los adultos y sus dificultades. Anhelan para sí mismos un porvenir formidable. 

La maduración afectiva: ellos y ellas gustan de estar juntos y de descubrir verdaderas amistades. Tratan de agradarse y el saber que son apreciados los tranquiliza. Comienzan a comprenderse entre ellos, porque saben escucharse. Buscan a aquél o aquélla que será el elegido o la elegida. Pero todavía no aman al otro por lo que es.

Desarrollo intelectual: hay un cambio radical en la forma de pensar y razonar. Se llega al razonamiento adulto. Se pasa del pensamiento concreto al abstracto, que le permite su mejor adaptación al mundo adulto. El razonamiento es el soporte de las ideas.  Se verifica el terreno de lo posible.

En síntesis: tareas madurativas de la etapa juvenil. La búsqueda de una estabilidad en la relación de pareja, en el rol sexual y en la orientación sexual. La apropiación y jerarquización de una escala de valores. El desarrollo de una cosmovisión del mundo y de una orientación ideológica (política, filosófica, religiosa, familiar, económica,...). La elaboración de un plan de vida. La confirmación de una vocación que exprese los intereses, los gustos o las expectativas personales y que sea reconocida socialmente (plan de carrera y plan ocupacional). El ejercicio de la disciplina de la voluntad para lograr las metas propuestas y del sentimiento de compromisos con ellas. La afirmación del autoconcepto, la autoestima y la conquista de un sentimiento de identidad.

El plan de vida y plan de carrera en la etapa juvenil

En esta etapa los jóvenes en el medio universitario se encuentran estudiando una determinada carrera. Las experiencias concretas que viven le permiten apreciar, confirmar o desechar la elección realizada.

Actualmente se nota un creciente desfase en el avance entre las tareas madurativas y las cambiantes circunstancias y exigencias culturales y socioeconómicas del entorno. La cultura suele definir los tiempos oportunos para el matrimonio o para la entrada en el mundo laboral, pero la cada vez más generalizada crisis económica y social actuales están obligando a postergar los proyectos personales y hasta desviarlos.  

Factores socioculturales 

En nuestra sociedad actual a los jóvenes se les considera grupo aparte. Su incorporación al mundo de los adultos resulta lenta y penosa. Y de hecho se habla de una cultura juvenil que busca imponerse como el prototipo del ser humano. Mediante su crítica diseña la sociedad del futuro. Cada época resulta con matices propios de la juventud.

La búsqueda de sentido. Frente al desinterés e indiferencia pervive la preocupación y la búsqueda de sentido; buscar una respuesta a las necesidades más profundas y significativas del hombre.

Necesidad de vivir y de experimentar. Los jóvenes de hoy tienen una gran pasión: la vida. Sienten una especial necesidad de ver, gustar y experimentar. Se aferran a lo más inmediato. Quieren ser dueños y protagonistas. (Sin embargo pueden caer en un ocio de diversión comercializado y egoísta)

Por el subjetivismo y privatización propios de la sociedad actual, los jóvenes se han replegado al grupo más personal e íntimo: la familia, la novia-el novio, los amigos, el trabajo, lo profesional. Busca una felicidad modesta, privada y cotidiana.

Un fuerte sentido comunitario: en una sociedad de producción como la nuestra, las relaciones interpersonales resultan meramente funcionales. Por lo que el joven en el grupo busca satisfacer su necesidad de comunicación y participación. Los amigos son el ámbito de la relación humana.

El inconformismo juvenil es algo inherente a la condición juvenil, conlleva problemas de adaptación entre lo que la sociedad propugna y lo que ellos estiman como valores. Además de la tendencia a la oposición, el joven es la persona con más sensibilidad ante el cambio.

La identidad del joven

Conceptos básicos acerca de la identidad

La palabra identidad viene de ID que significa unidad, mismidad, continuidad.

El sentido de unidad significa integrarse y diferenciarse en el espacio como una persona que interactúa con los demás.

El sentido de continuidad radica en la paulatina integración de ese ser en el tiempo.

El sentido de mismidad consiste reconocerse a sí mismo en el tiempo y en el espacio, así como ser reconocido como el mismo, por los demás Erikson.

La conquista de la identidad es el resultado de un proceso evolutivo en el que cada persona avanza hacia una mayor integración  y diferenciación.

La identidad es concebida por Erikson como un logro o conquista que se consolida en la juventud y a la vez, como un proceso ubicado en el núcleo del individuo y también en el núcleo de la cultura a la que pertenece. (En cambio el niño responde por su identidad como perteneciente a sus padres).

Gracias a este proceso, la persona se juzga a sí mismo de acuerdo a la manera como cree que lo juzgan los demás, o de la comparación con otros, o con personas que han llegado ser modelos importantes para él.

El proceso de formación de la identidad es dinámico, se gesta como consecuencia de los cambios que sufre el individuo y los que suceden en su entorno: la pubertad, etc. Ante lo cual una persona busca redefinirse en su nueva situación. Este proceso es de naturaleza eminentemente social. Se realiza, silenciosamente, en la infancia, avanza conforme el crecimiento del niño y cuando el adolescente sale de la familia, adquiere nuevos puntos de vista, e integra una forma de ser única, que los hace sentir diferentes a los otros.

La identidad y la elección de carrera

El joven incrementa su capacidad de abstracción y la aplica a reflexionar sobre la vida y el mundo.

Alrededor de los 18 años el joven es capaz de revalorizar de manera fundamental las imágenes que tiene del futuro y alinearlas con la realidad; entonces comienza a despertar su interés por evaluar los límites y las oportunidades que tiene de realizar sus expectativas del futuro.

Así, cuando se opta por el estudio de una carrera, se está realmente implementando una parte básica de la identidad y la vía principal a través de la cual se definirá la relación que deberá establecer con la sociedad mediante el desempeño de los roles establecidos.

El plan de carrera es parte medular del plan de vida. Ambos planes representan un requisito fundamental en la conquista de la identidad personal. La elección de carrera puede entenderse como el compromiso con un tipo de identidad personal, porque ella influye virtualmente sobre todos los aspectos importantes del concepto de sí mismo.

Allport reconoce que el núcleo del problema de la identidad del adolescente es la elección de una ocupación o de un objetivo en su vida. El sentido de sí mismo adquiere una dimensión que falta enteramente en la infancia. En la adolescencia hay una ampliación de la subjetividad. En el sí mismo se incorporan nuevas ambiciones, nuevas pertenencias a grupos, nuevas ideas, nuevos amigos y, sobre todo, la vocación de cada individuo

Mientras el joven no empiece a formular sus planes, no estará completado el sentido de sí mismo. Hay jóvenes que atraviesan toda su adolescencia y entran en la edad adulta, sin haber desarrollado de un modo apreciable una orientación hacia un objetivo. La personalidad queda oportunista e inmadura. Su sentido de sí mismo es rudimentario.

Los planes de carrera y de vida

El plan de carrera tiene un significado y una trascendencia considerables en la vida del adolescente. El plan de vida se formula en términos más generales, no por eso deja de influenciar la vida de los individuos, que encaminan de manera imperceptible sus acciones a las metas fijadas.

La influencia de un plan de vida es determinante en el desarrollo de la personalidad pues organiza, conjuga y regula los elementos cognitivos, afectivos y volitivos del joven, gracias al sentido de las metas que contiene.

Erikson destaca la influencia que ejerce el plan de carrera y de vida en la formación de la identidad, cuando afirma que en el curso de su desarrollo el joven debe realizar una serie de pasos que no sólo deben encajar entre sí, sino que también deben constituir una dirección y una perspectiva definidas.

Cuando se realiza la elección de una ocupación se conquista un ‘sentimiento de identidad’. Se vive esa elección y la futura identidad como una decisión propia, autónoma, que se afirma paulatinamente; la persona piensa en lo que quiere llegar a ser y en la manera o estilo de vida futura, la identidad que desea asumir en la vida adulta.

De hecho se puede decir que hay personalidad a partir de que se elabora un programa de vida que a la vez sea fuente de disciplina para la voluntad e instrumento de cooperación.

El plan de vida en diferentes momentos de estas etapas

La elaboración de un plan de vida es la tarea más trascendental de los jóvenes.

Los adolescentes tempranos (secundaria) formulan sus metas desde el dominio de la fantasía o dictadas por la costumbre social y familiar; no piensan mucho en el futuro y formulan sus proyectos con vaguedad.

En la adolescencia mediana (bachillerato) los planes de vida continúan siendo vagos o muy generales. Los chicos están inmersos en la vida del grupo. Se ubican en el presente. Pensar en lo que quieren llegar a ser en el futuro les causa ansiedad. Eligen una carrera por lo que les ‘dijeron en la orientación vocacional’, ‘lo que van a estudiar sus amigos’, etc.

La etapa juvenil (universitarios) el joven se encuentra desempeñando un rol a través del estudio de una carrera o desempeñando una ocupación. Estas experiencias concretas le permiten apreciar, confirmar o desechar la elección realizada. El que ya trabaja se beneficia de la experiencia y aprende a conocer mejor su vocación, a las personas y a las instituciones. El que estudia una carrera o se somete a la disciplina, la práctica y los valores de su carrera, o la abandona, o la tendrá que reformular más tarde.

La ausencia de planes de vida, o de proyectos específicos ocupacionales al final de la adolescencia tardía, tiene una influencia considerable en la desorganización de la personalidad y en la confusión de identidad. En este caso las consecuencias se harán sentir en una prolongación de la adolescencia.

La etapa juvenil

	Tareas madurativas en la etapa juvenil
· La búsqueda de una estabilidad en la relación de pareja y en la orientación sexual

· La apropiación y jerarquización de una escala de valores

· El desarrollo de una concepción del mundo y de una orientación ideológica (política, filosófica y religiosa)

· La elaboración de un plan de vida

· La elección o la conformación de una vocación que exprese los intereses, los gustos o las expectativas personales y que sea reconocida socialmente (plan de carrera o plan ocupacional)

· El ejercicio de la disciplina de la voluntad para lograr las metas propuestas y el sentimiento de compromiso con ellas

· La afirmación del autoconcepto, la autoestima y la conquista de un sentimiento de identidad
	Inadecuación en la etapa juvenil

· La negativa a hacer elecciones, ya sea de pareja o de ocupación

· La incapacidad para estar solo

· La amenaza constante de envolvimiento homosexual

· La adhesión en extremo devota y dependiente de la pareja

· La excesiva demanda para compartir intereses e ideas (egocentrismo extremo), que no obstante es inculcado en las mujeres como un ideal del amor de pareja

· Los esfuerzos compulsivos por liberarse de los lazos afectivos infantiles, mediante una oposición y crítica indiscriminada a los padres, a otros adultos que pasan o ocupar un papel parental

· Las autoexpectativas exageradas por la ambición y la sobrevaloración de que se ha sido objeto (perfeccionismo)

· La intolerancia a la frustración y la tendencia a considerar los fracasos como golpes demoledores


� Para comenzar el presente trabajo se habla del estudiante universitario y las características de esta etapa en la vida del ser humano. 


� Erikson, E. Infancia y sociedad. Adolescencia y sociedad. Identidad, juventud y crisis. 


� UNAM- DGVO (sin fecha). La adolescencia y su contexto social.


Esta síntesis de la identidad de los jóvenes, en algunos casos puede resultar una asignatura pendiente que es conveniente tener presente al trabajar con ellos.





